
	
	[image: Portada. ¿Y México, por qué no?]
	


  

  ¿Y México, por qué no?

  

	Jorge G. Castañeda y Manuel Rodríguez W.

	

	
	
[image: Fondo de Cultura Económica]




  
		Primera edición, 2008

		Segunda reimpresión, 2009

		Primera edición electrónica, 2010


	D. R. © 2008, Fondo de Cultura Económica

		Carretera Picacho-Ajusco, 227; 14738 México, D. F.

		Empresa certificada ISO 9001:2008

	
	[image: www.fondodeculturaeconomica.com]

	
	
Comentarios:

editorial@fondodeculturaeconomica.com

Tel. (55) 5227-4672



Se prohíbe la reproducción total o parcial de esta obra, sea cual fuere el medio. Todos los contenidos que se incluyen tales como características tipográficas y de diagramación, textos, gráficos, logotipos, iconos, imágenes, etc. son propiedad exclusiva del Fondo de Cultura Económica y están protegidos por las leyes mexicana e internacionales del copyright o derecho de autor.


ISBN 978-607-16-0291-6


Hecho en México - Made in Mexico


  


		Índice


Introducción

Para abrir boca

Atacar al corporativismo económico

Los grandes monopolios sindicales

Desmontar la partidocracia

La meritocracia y la comentocracia

Para acabar pronto





		
        	 

				Las reflexiones que presentamos a continuación, críticas y pesimistas sobre el estado del país, aunque propositivas y esperanzadas sobre su futuro, se inscriben en un contexto ligeramente más optimista que el que suele imperar en nuestro medio. A diferencia de muchos analistas y observadores, nacionales y extranjeros, de izquierda o de derecha, que ven el pasado reciente, el presente y el futuro mexicanos con pesimismo o franca negrura, nosotros nos inclinamos ligeramente hacia una visión más positiva. Desde esta óptica, los últimos 13 años, es decir, los cinco del sexenio de Ernesto Zedillo (1996-2000), los seis de Vicente Fox (2001-2006) y los dos de Felipe Calderón (2007-2008), siendo insuficientes, insatisfactorios y decepcionantes, son los mejores que ha vivido el país desde principios del decenio de los sesenta: hace casi ya medio siglo. Nunca desde entonces habían transcurrido tantos años sin debacle económica (recuérdense 1976, 1982, 1987 y 1994-1995); nunca se había democratizado a este grado el país, con tres elecciones presidenciales al hilo ya en franco proceso democrático; nunca se había expandido tanto la clase media en tan poco tiempo, ni se había reducido tanto la pobreza en un plazo tan breve, ni incluso se había mermado en algo la desigualdad mexicana, lacerante desde tiempos inmemoriales. Ejemplo: el índice gini pasó de 0.566 en 1996 a 0.448 en 2007: mientras más cercano a cero menor la desigualdad. ¿Desde cuándo el país atravesaba por 13 años sin represión gubernamental, alzamientos armados, magnicidios, y zozobra a la 68, 71, 76, 82 y 94? Nadie menosprecia episodios lamentables como Aguas Blancas, Acteal, Atenco y Oaxaca, pero son de dimensiones diferentes.

				Los 13 años de una expansión económica mediocre pero sostenida, de aproximadamente 3% al año, se sitúan, por supuesto, muy por debajo de lo necesario y de las expectativas suscitadas por la firma del TLC con los Estados Unidos y Canadá. Pero junto con las remesas de la emigración y sobre todo el desplome del crecimiento demográfico (acercándose a 1.3% anual) y una inflación controlada, con tasas de interés cada día menores (aunque todavía excesivas en términos reales), estos 13 años le han permitido a un número creciente de mexicanos disfrutar de un acceso mayor al crédito, a la vivienda o a automóviles. Ejemplo: entre 1994 y 2007, las ventas anuales de vehículos nuevos pasaron de 584 842 a un millón 93 000 unidades, a las cuales habría que agregar la internación de 1.3 millones de automóviles usados importados legalmente de los Estados Unidos; dos y medio millones de mexicanos adquirieron un coche —el boleto de entrada a la clase media desde principios del siglo XX— el año pasado. Ejemplo: hoy se consiguen hipotecas a 10% al año, a tasa fija, y en pesos; algo no visto en México desde los setenta, y en realidad ni siquiera entonces para un gran número de mexicanos. Lo mismo ha sucedido con los bienes de consumo duraderos, o los viajes nacionales y al extranjero. Asimismo, la economía mexicana finalmente cosechó los frutos de la apertura comercial. Se volvió más competitiva, y más globalizada, al pasar las exportaciones de 60 817.2 millones de dólares en 1994 a 272 044.2 millones de dólares en 2007, es decir, multiplicándose por más de cuatro en 13 años.

				Programas como Progresa / Oportunidades, Seguro Popular y 70 y Más, a pesar de deformaciones o distorsiones indudables, le han permitido a muchos mexicanos salir de la pobreza extrema. Según los últimos datos del Coneval, el porcentaje de la población en situación de pobreza de patrimonio pasó de 69% hace seis años a 42% en 2007; en otras palabras, si resulta inaceptable que 40 millones de mexicanos sigan en la pobreza, también resulta innegable que más de 60 millones ya no se encuentran en esa condición. Y casi todos, pobres y no pobres, cuentan ya con una red de protección social inadecuada, pero real. No han sido los peores años de México. 

				
				Pero hubieran podido ser mucho mejores y, sobre todo, no podremos avanzar mucho más en todos estos rubros, si no crecemos mucho más: no menos de 5% al año, y de preferencia a 6 o 7%. Que no digan que no es posible hic et nunc: México lo logró antes (entre 1940 y 1980) y hoy, en América Latina, países tan disímbolos como Chile, Colombia, Perú y hasta Brasil lo están logrando. La gran pregunta es: ¿y México por qué no?

				Hemos ofrecido, en otras entregas, otras respuestas, tan válidas entonces como ahora: la falta de un estado de derecho y de seguridad jurídica en general; instituciones políticas disfuncionales, obsoletas y plagadas de simulaciones; un sistema educativo anacrónico e ineficaz. Aquí, sin embargo, insistimos en una sola, ya mencionada, como veremos, por muchos, entre ellos nosotros mismos: la persistencia, sobrevivencia o florecimiento tardío del sistema corporativista mexicano. Al final del día, creemos que allí descansa nuestra tara principal: a lo largo de los últimos 20 años, cambiamos mucho, salvo lo esencial. Lo esencial era la estructura de antes, del ancien régime, de la salida de la Revolución, de las verdaderas bases del régimen del PNR / PRI desde el decenio de los treinta. De eso trata este largo ensayo, o pequeño libro; en ello consiste su tesis central; contra ello, dirigimos nuestra ligera artillería.

				No somos ingenuos. Por sí sola una política antimonopólica no basta para desmantelar y sustituir el viejo régimen y poner en marcha uno nuevo. El sustento de una transformación de esta naturaleza implica, antes o de manera convergente, un cambio en las instituciones de gobierno. Desde hace tiempo hemos insistido en que las actuales instituciones mexicanas, a estas alturas, sólo sirven para administrar y no para gobernar. Salinas descartó el cambio institucional, pensando que la apertura económica constituiría un impulso suficiente para la modernización del país; Zedillo tampoco quiso transformarlas, suponiendo que una reforma electoral de fondo y consensual empujaría al país a un nuevo régimen; Fox le apostó a la alternancia y la división de poderes («el presidente propone y el Congreso dispone») como el mecanismo para gobernar y se abstuvo de promover transformaciones institucionales de fondo. Todos ellos, o sus principales colaboradores, hoy reconocen en privado que descuidaron este frente, por distintos motivos; ya es demasiado tarde. Calderón todavía no se pronuncia explícitamente al respecto, pero no parece figurar entre sus prioridades promover la transformación de las instituciones de gobierno.

				El gran error cometido desde hace 20 años consiste en suponer que ciertas reformas económicas o electorales bastan. Son necesarias, pero no suficientes; de ninguna manera resuelven problemas estructurales del país, como la capacidad para tomar decisiones en temas relevantes; o la profesionalización de los cuerpos legislativos y la capacidad de un presidente de gobernar con mayorías propias; o superar el mal endémico de la ineficiencia de los cuerpos de seguridad pública en el país, entre otros.
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